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«Año de 11660 a 27 de octubre rebentó el bolcán de Pi­
chincha a las nueve del día. Año de 1662 a 28 de noviem­
bre sucidió el terremoto.» Esta impresionante; inscripción,, 
grabada sobre una lápida en la puerta de la iglesia de San¡ 
Agustín de Quito, vale por; mil prolijas descripciones; El 
ahora pacífico pico del Pichincha*: rara tfez nevadosa pesar 
de sus 5.000 metros de altura, ha dado mucho que sentir a 
la ciudad que trepa por sus faldas. Enila fecha fatidici de;

' (*) Ha querido Archivo Agustínianó honrar sus-páginas con la/ 
colaboración ¡ del exquisito y fino espíritu de Ernesto La Orden Mi­
racle, prirrjer secretario de Embajada, y actualmente .Agregado cultu­
ral en nuestra “Embajáda'de Parisi Ponderar aquí  ̂las* excelencias es­
pirituales de La Orden Miracle ¡sería- impertinente, pues son; clara­
mente notorias. Magnífico exórnente de su generaciónj dondeqpiera  ̂
qué La Orden radique allí tendrá España un hijo esclarecido, apor­
tando en. su servicio una magnífica cultura/y! -unos donés de. escri­
tor llenos de jugosidad y elevación. En el espléndido libro Elogio de  
Quito, repleto de lujos y calidades españolas, ha escrito Lá Orden 
Miracle páginas de magnífica prosa relativas al arte quiteño, llenas, 
de sutileza y de fina valoración interpretativa, donde recuerda el te­
soro artístico de nuestra iglesia del Ecuador.—-La Dirección.



1660 se estuvo siete días vomitando piedras y cenizas, hasta 
qüe desgarró su csMet hacia las 'sellas, del poniente, y salvó 
a Quito de una suerte análoga a la de la primitiva Guate­
mala. Antes y después de 1662, casi hasta nuestros días, 
los temblores han sacudido con frecuencia a Quito, pero no 
han destruido la ciudad. Mérito de la beata Mariana de 
Jesús, santa doncella quiteña del siglo xvn, que ofreció 
a Dios su vida para evitar el exterminio de su pueblo, 
y ha merecido recientemente, mientras la Iglesia de Dios 
la canoniza, el título de «heroína nacional» del Ecuador.* 

El hecho de que la lápida patética se encuentre en San 
Agustín mejor que en ninguna otra de las iglesias de Quito 
no es ciertamente fruto del azar. Culpables son los estertores 
del Pichincha de que no quede en pie, en su traza original, 
ninguna de las torres de Quito y de que en todas sus iglesias 
haya cicatrices, rara vez suturadas en el estilo original. 
Díganlo el esperpento del campanario catedralicio, la torre 
.mocha de la Compañía, las visibles llagas de San Fran­
cisco y  la falsdada cúpula'de la Merced i Pero* la santa casa 
del'Doctor dé H'ipény, con sus corazones inflamados sobre 
sü; puertâ  y sus muTos/ha sido más qüe ninguna lá víctima 
deívolcán. ob -• s ¡*; '*

• í Cuando el famoso arquitecto Francisco Becerra, aütbr 
dé JáS ¡catedrales de Lima y el -Cuzco, delineó el convento 
aguStiniano del Pichincha, parece qué trazóHún monumento 
Cási góticô  que hübiéfa conquistado muy alto preció en él 
•monopolio barroco de la ciudad. A manos de los terremo­
tos y de los arquitectos aprendices, San, Agustín es hoy día 
la más desgraciada dé las iglesias quiteñas, ni gótica ni1 
barroca, sin ojivas y sin cúpulas, con una fea decoración, 
de estuco, un altar mayor sin gracia y-unas espantables 
bóvedas de fingida crucería; todo ello junto a una torre 
contrahecha que lleva un extraño bulbo como un som­
brero torcido.

4 ,  ' . ELOGIO DE SAN AGUSTÍN, DE QUITO



■' La - «Cántara' Santas ' del patriotismo -criollo. -

■ Però1' rio1 tòdó 1 mueve : a compasión-: étí: eáta martirizada 
iglesia’ águstina. Là colùmrìatà de piedrà de ';su fàchadà 
es majestuosa, aunque dismiriúyá sii tallà ìà fált'áidé ’peáriá, 
porque- sü atrió ésu él--único ‘ cavado bri1 :hórido dé Quito. 
Formal esté cornpas érilosadó, júrito al primer Cüerpo de là 
torre/iíri rincón’ dé rimehísimó’ sab ora là sombra dé tres 
esciídos’ de piedra gris, :él principal'de los cuáles pórciebío 
■—junto al ; castillo con ' águilas; que; Carlos V le concedió a 
Qiíifo -y el corázón flechado de San Agüstírí^festá déshecHó 
á golpes dé * martillo  ̂ rriàs - no tanto qué! irrijiida recoriqcer 
eri la piedra los ' liriearriiéntos rdé1 las 'armasléálés de 
España. ? ; í .écupAfi n-?b ac.u-.uUBi
■! Pécádo der los “hombres ha sido5 éste, éri tiemptís en que 
créyósé incÍMhpatiblé:*l-á-- - nobilísima: ìria1»rìiMa&: hispánica 
còri1 el orgullo sacro riációriál: Détrás dé éstasPpárédés sé 
halla’-la «Gáñaária;’ Sántalé del ’pátríbtismo crlbllo,' la' Sáda 
Capitular én1 qiié, él '• 16 dé agosto de! 1809, los prócerés 
quiteños, presididos por «Su Alteza Serenísima» don Juan 
Pío Montúfar, Marqués de Selva Alegre, constituyeron la 
«Junta Soberana» para defender los derechos de «nuestro 
muy amado rey Fernando Vil», frente «al tirano de Eu­
ropa, Napoleón», dando así él primer paso en el camino 
hacia la emancipación de esta parte de las Españas. His­
tórico recinto el de esta Sala, en cuyo suelo duermen las 
víctimas de la trágica jornada del Real de Lima, un año 
después de la proclamación de los proceres.

Pero la Sala Capitular de San Agustín es también una 
de las obras maestras del arte en América. Llégase a ella 
desde la iglesia por el ala de un claustro de sabor oriental,. 
a causa de las columnillas apareadas dé su galería supe­
rior, bajo un techo cubierto de ricos artesones y una esplén­
dida galería de lienzos de Miguel de Santiago, el rey de 
los pintores criollos, que dejó en este convento un verda­
dero museo. Pasando junto a una ancha escalinata claustral
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se llega ante ,^na puerta de cuarterones? cuyos postigos 
crujen ah abrirse sobre un suelo de losas de ladrillo. Es­
tarnos en el ¿«General» de los frailes, dieciochescos,i una 
¡perfecta aula barroca de color vyi{de talla, en la. que los 
ojos no. saben dónde clavarse primero,. Reclámalos rigente­
mente a la derecha, „un primoroso. retablo de; oro y rojo, con 
el más rgrande y bello, de:los crucifijos de Quito, y un San 
Juan y una ^irgen. dignos de él. A la izquierda retiene. su 
íatenciónda tribuna más rica imaginable, con un , dosel de 
concha de hojarascas1 doradas ;y; una masa de patas retor­
cidas, como para una estancia del Trianón. Y, toda en torno 
imanta las ¡miradas, .atraídas aquí o allá por un primor 
del detalle, ;la doble hilera de las bancas barrocas mejor 
¡talladas del mundo, decoradas de piñas y de pámpanos, 
como en un paraíso terrenal. Si en el cielo, se reúnen al­
aguna .vez lps santos criollos^--una Rosa de Lima, y una Ma­
riana de. Quito, un «Tata; Vasco» de Méjicô  y un Virrey 
Solís de Bogotá— , de, seguro que lo hacen en una, sala 
cqmo ésta, propicia a las cortesías ¡y al discreteo espi­
ritual. . . . , , , . . . , -
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